ARA de 


SEGUNDA 
SECCION 


“QUIEN CONSOLARA 
EL PAISAJE?” 


por GUERT CONITZER 


RA una vez... Es la hora del 
y cuento que nos sana la herida 
que abre el bregar del día. Ha- 
bla una vez un hombre que se lla- 
maba Juan Capriles. Su pueblo le 
dió el nombre de Príncipe porque 
era un ser hermoso y era Poeta. 
Parece que ayer nomás le vimos 
andar por la ciudad de La Paz. Si 
andar puede llamarse ese moverse 
nervioso de ardiente llama, contem- 
plando desde el alma el alma de 
las cosas v los hombres. Si andar 
puede llamarse ese contacto ingrá- 
vido de la carne y el hueso con lo 
absoluto, Llama viva que se consu- 
mía dando calor a los demás. Pare- 
ce que'nyer nomás escuchábamos 
su verbo encendido, locamente vl- 
brante y que nos producía un en- 
cuentro con lo sobrenatural aun en 
nosotras vive, Subía su palabra que- 
mándole la entraña como a los pro- 
fetas en trance. 


Volvemos a verlo junto a la me- 
sa donde escribe. (Pero ¿acaso tie- 
ne mesa el Poeta? Escribe sobre las 
magras rodillas.) Y frente a ese atril 
de tibias, se abre el abismo: la 
muerte. el dolor, la locura. A su re- 
dedor están “mujer, hijos: él sólo 
convive con los ángeles. y “todo án- 
gel es terrible" (lo dijo Rilke», Y 
aun así, solitario entre la gente, el 
Poeta nos enseña a vivir. Es orácu- 
lo délfico: por su boca habla Dios. 
Cuando un pueblo cuenta con un 
poeta, puede estar seguro de que 
Dios se acordó de él y le hizo un 
don, un regalo incomparable. El poe- 
ta es el ser que no puede ser medi- 
do con vara de mercader; tiene su 
propla esencia mágica de orden ce- 
lestial y, hasta cuando está en la 
tierra. lo está en calidad de aero- 
lito. Sus ples. como los nuestros, 
huellan el suelo; pero su frente que- 
da entre las nubes o está aureolada 
de sol: sus ojos reciben y reflejan 
otros rayos más puros que los nues- 
tros. 

Sl se buscara los atributos del 
poeta en el diccionario del recuerdo 
de la humanidad. se encontraría 
que todos caben en Juan Capriles, 
o que él cabe en todos. 

Y él que entre montes era Nll- 
mani, no está más con nosotros. 
Duelo de todo un pueblo. Ya no ha- 
brá dónde ir a buscar el encuentro 
egn idulce certeza metafísica 


que Intuía el yate... 


Se esneraba milagros en su pre- 
sencla. Fl poeta está slempre unido, 
como por cordón umbilical con lo In- 
visible, con lo sobrenatural. Nadie 
se extrañará de ver crecer un pino 
junto al barco-ataúd que lo condu- 
ce ala otra Orilla. así como uno ve 
surgir “espejismos que su afán re- 
“construía” en sus densas estrofas, 


“Me borrará la norhe. Mañana otr 
Tert=ta, 

¿Y quién, cuando yo muera, consola= 
[rá el paisaje? 

¿Por qué todas las tardes me dncle 
Testa emoción? 


Mi alma, nube de ocaso, deja lo que 
[perdura 

y como es mi destino sufrir con la 
[Natura, 

se apagan los crepúsculos entre mi 
[corazón”, 

Poco antes de su muerte, la últiz 
ma vez que me cupo la gracia de es- 
tar n su lado, me pidió que le leye- 
ra estas estrofas del soneto XX “a 
Eustasio Rivera. Desde la muerte, 
parece que fuera él quien los leyera 
para mí Siempre se queda uno de 
los que mantuvieron el diálogo. Y el 
que queda. siente el anhelo de se- 
guir al ou= está ya junto a Dios, 
el gran Cailador que sólo sabe ha= 
blar avedamente con nuestra pro=- 
pia voz “entre el corazón”. 

Tan niño era de corazón que 
no hubo nunca pared entre él y ma- 
die. Intuía a la gente, la “sabía” 
con una mirada de ésas suyas, hon» 
das, inolvidables que iban al fondo 
del alma, purificándole a uno, lim- 
plándole del polvo de todos los días. 
Presentía, conocía la vida con el 
don del entusiasmo que traduce el 
origen astral y divino del hombre. 
Generoso, como niño manirroto, 
daba cuanto tenfa; repartía sus li- 
bros, sus grandes consoladores A 
todos ellos había llegado, de los bo- 
livianos a los chinos, de alemanes 
a Judíos. Se empapaba de su esen- 
cla que era la suya propla, pues el 
hombre es el mismo en todas las la- 


- titudes. Siendo cumbre, era herma- 


no de cumbres. 

Sus ojos tenían destellos goethea- 
nos o de profeta bíblico. Sus pala= 
bras estaban llenas de oculta sabl- 
duría y de clara bondad. Se nos fue- 
ron muchas, pero nos dejaron su 
sabor, su verdad. "La eternidad” di- 
ce Kierkegaard, no está fuera del 
tlempo sin en medio de él”, Sí, Juan 
Capriles era criatura de eternidad 
entre nosotros, tocado con la vara 
mágica de la luz divina, bello por 
fuera y por dentro, 

Vida atormentada; corazón lleno 
de presaglos que se cumplieron, to- 
dos. E hidalga muerte la suya, tras 
el golpe de sino griego al padre que 
va en busca del hijo perseguido... 
y duelo naciona] luego, que nunca 
se habrá decretado con más razón. 
(Esta es tierra de contradicciones: 
un día lueven balas que no resor*an 
niños ni madres, enseñoreándose 
en la ciudad lar Muerte; y ol sia 
od la desaparición de un pot- 


“4 Y quién cuando yo muera con- 
solará el paisaje?” Sobre nuestras 
breñas puso él luminoso manto de 
Amor, creando belleza de su pesar. 
Klerkeganrd, otro atormentado, pre- 
gunta: “Qué es un poeta?” para 
contestar; "Un hombre dedichado 
uyos labios estén de tal suerte con=- 
dos que el suspirar y el cla- 

e tornan bello música, mic. 


tras su alma se retuerce en secretos 
tormentos”, 

¿Cuándo. por fin, nos daremos 
cuenta de que es el poeta la cum=- 
bre de la humanidad? ¿Por qué te- 
nemos slempre la vista fija en los 
políticos, militares, deportistas, en 
mil hombres necesarlos y abnegados 
en veces, si es el artista quien so- 
brevive a todos ellos? ...“Mas, lo 
que perdura, lo crea el Poeta”, can- 
tó Hoelderlin, el más grande de los 
poetas alemanes después de Goethe, 


Don Juan Capriles se fué; ya no 
le “huye el tiempo, minuto tras mi- 
nuto”; yo se colmó su sed de lo in- 
finito"; y “el letal veneno de la an- 
gustia” ya no le roe el corazón Al 
Igual que en su amigo de alma, Jo- 
sé Eduardo Guerra, —como en to- 
do poeta condenado a vivir “un siglo 
de miserias y de herrumbres”— ha- 
bitaba en él la sombría tristeza que 
en el espíritu fermenta”. 'Es su úni- 
co y breve líbro “EVENTO” —re- 


LOS SIETE SILENCIOS 


Dedicado a Guarachl. 


ENGO el cordaje de mis nervios 
[fMojos 

vibra en mi angustis todo el 

E Tuniverso, 

Es un harpa mi cuerpo en lo diverso 
y los slete silencios van de hinojos. 


Llenos están de muerte ya mis ojos, 
una lágrima ardiente cae en mi 
[versos 
Ella que reflejabo el vasto y terso 
palsaje de lentos celajes rojos. 


Y ahora el sutil horror en carne y 
[fiebre 

por lo que tá, alma mía, jamás me 
[nombras, 

han hecho que nunca el hilo enhebre 


de una Dusión cualquiera conmigo 
[mismo, 
y mientras gime el tiempo sobre las 
[sombras, 

resignadamente maroho hacia el 
[abismo 


..... 


VANZA el malestar como una 

- [fría 

racha de un viento de tormenta; 
ninguna luz alumbra la sombría 

tristeza que en mi.espíritu fermenta, 


Del corazón na ouldo ln alegría 
como una mariposa descontenta... 
Cuando encuentra una flor en 
lagonía 
¿qué maripusa no se ausenta? 


Y como mi alma pálida se mustía 
con el letnl veneno de la angustia 
y un eterno descanso necesito. 


En medíu dei dolor solo evidencio 
para calmar mil flebre de infinito 
una detonación... y un gran silencio 


EL INSOMNIO 


'UANDO in pena Mena mi corazón 
y la «ombre entreteje su denso 
[velo, 

como Ligela flotas en mi desvelo 
od, ritmo de mi razón. 


Luego. la Duda. cruda de obstína- 
[clón. 
como un ave sonámbula de lento 
fruclo 

con sus dos alas negras de 
desconsuelo 
eterniza la horas de mi aflicción. 


Rasga la noche una bronca y lejana 
vibración angustiosa de la campana 
que con sus ondas hincha Ja noche 

[negra... 


Y cuando lentamente la loz florece, 

siento que el corazón se desintegra 

con un zumbido vago que me 
Ladormece, 


La Paz Domingo 7 de Junio de 1953, 


EL DIARIO 


eopilado y editado por sus amigos 
de Cochabamba-— condensación de 
su yida, de su alma al desnudo. Ol- 
gamos; 


“He sido siempre un soñador... 
mi vida ha sido nerviosamente am- 
pliada en el ensueño... mi sed de 
paz y de ternura... una indefiníble 
y pertinaz dolencia... todo fué con- 
tratiempo en mi existencia... me 
duele el corazón profundamente... 
la duda con sus dos alas negras de 
desconsuelo... Como en la duda ha 
vivido, en la duda morlré y murlen- 
do quedaré, de la duda que he te- 
nido... el corazón, está cada vez 


Y cuando estaba el árbol con la raíz al cielo, 
y era el soneto salmo, contraparte a la "angustia, 
desgajóse el follaje dentro del Gran Silencio, 
Y la luna de otoño su plenitud detuvo 
para dar al Poeta comunión de absoluto. 
I El son de las campanas fué pórtico del tránsito, 
La ausente mariposa fué palio diminuto 
y acento de la sílaba en la final estrofa. 


La apolínea figura tramontó el Illimani. 

La mano aristocrática ajusta contra el pecho 

la clave de la Duda. En sus ojos de brasa 

de oscuros vaticinios se aclaró el Infinito. 

Tatuada de relámpagos, toda luz, es la frente, 

Y su porte de hidalgo. desde un cuadro del Greco 
se actualiza en el gesto, por fugaz, inmortal. 


YOLANDA 


más yerto... Amargo vino es la yi- 
da...” Ahora que “la eternidad es 
un minuto” y está él (como dijo en 
el Soneto a la Muerte de su amigo 
Juan Francisco Bedregal) "inmerso 
al absoluto y en su propio silencio 
resurrecto”, aceptamos la misión que 
cumplió cada día: “consolar el pal- 
saje”, el nuestro, el árido; y “deste- 
rrar el llanto”, ahora que él entregó, 
como quiso, 'el alma al viento, y el 
corazón al fuego". 


Ahorá que “la noche se ha torna- 
do más densa”, que “la viajera te- 
mida” lo ha tomado en sus brazos, 
y que —citando a Poe— “la fiebre 


AL SEÑOR DON JUAN CAPRILES 


ARTE Y 
LETRAS 


JUAN CAPRILES, 
ARTIFICE DEL SONETO 


por LUIS FELIPE VILELA 


“Capriles es tan potente en su 
canto que con su estro puede 
descornar el huracán”, 


F, Villaespesa. 


E — A 


que se llama vivir, está vencida”, 
repetimos esta frase de Capriles tan 
de nuestro tiempo y tan humana 
“El afán de los hombres es deste- 
rrar el llanto". SÍ, debemos deste- 
rrar el llanto que puga por brotar 
ante el espectáculo del mundo. co- 
mo ante la ausencia corporal de un 
Juan Capriles. £c yergue ante nues- 
tra mirada Interior su hidalgo porte; 
nos mira dulce, sereno, consolado, 
divinamente acogido y recogido; mos 
bendicen sus manos de apóstol. Y 
repite su voz de maestro, de amigo: 
"El afán” — y no sólo el afán, sino 
también Ja misión-— “de los hom- 
hres, es desterrar el llanto...” 


Don Juan el caballero de la palabra en saeta, 
del corazón de lámpara que el viento no abatía, 
limpio como hoja de agua, firme como evangelio 


Don Juan el bondadoso, el inquitante inquieto, 

“por igual te guiaron Jesucristo y Quijote. 

Don Juan, el siempre amigo, perdona las flaquezas. 
Don Juan, el siempre Maestro, enséñanos tu huella, 


¡Libra a las juventudes del mal materialista! 
Danos hoy la respuesta a la grande pregunta 


que flameaba en tu vida. 


¡Y que Dios te lo pague, señor don Juan Capriles! 


B+E-D-R E GAL 


ro x 4 


Dibujo de Jorge Guarachi 


UAN Capriles fué un maestro 
eminente. con las más sobresa- 
Mentes cualidades. Estaba ungl- 

da como un apóstol por esa (uerza 
inextinguible del caráter y la pris- 
tina vocación magisterfl. Y, al mís- 
mo tlempo. su celo apostólico se 
unimísma en una llama de fervo- 
res que irradia su poesía: su o0rgu- 
Mos2 humildad. Su palabra de exal- 
tación lírica, a pesar de su partida, 
seguiró resonando entre nosotros en 
conmovida evocación. Es paradir- 
ma de sy reclo temple de artista y 
de poesia el frontispicio de su libro 
“Evento”, Era el lujo de su espíritu 
orgulloso, que luce como el alrón de 
su caballerezca gallardía. Aquel dís- 
tico reza: “El alma «l viento y el 
corazón al fuego” 

El ilustre posta voliviano nació 
en Cochabamba, la risueña ciudad 
de los rincones floridos, aunque des- 
de muy temprana edad yive en La 
Paz, donde transcurre su Impeni- 
tente juventud, Hijo de don Aníbal 
Capriles personaje que ocupara los 
cargos más representativos, hasta 
investirse en los altos rangos de pre- 
sidente del Senado y Vicepresiden=- 
te de la República. durante el perío- 
do presidencial del Gral Ismael 
Montes, 

Recibió de su pudre unu esmera- 
da educación, Y en el hogar como 
en el Colegio Ayacucho, donde hizo 
sus estudios secundarios. va mode- 
lando su personalidad hasta alcan- 
zar un grado de perfeccionamiento 
bajo el signo de Palas Atenea yue 


pone su égida en el alma del poeta. 


Luego de cursar la enseñanza media 
en dicho colegio, como otros gran- 
des del pensamiento, los Reyes Or- 
tiz, los Asplazu, los Villalobos, pres- 
ta sus servicios militares, y a poto 
de salir del cuartel vizja por Euro- 
pa e ingresa a la Facultad de Inge- 
niería en Bruselas. Se cuenta. de 
aquella su fpoca de estudlante, que 
después de rendir unos brillantes 
exámenes, sobre toco en matemáti- 
cas, es ovaslonade y conducido en 
hombros por sus compañeros de 4u- 
la. Más tarde, con Antonio José de 
Sainz. otro de nuestros poetas, vÍsi- 
ta Paris, la cludad de los sueños 
moceriles. Transcurre su desapren- 
siva bohemia juvenil en el barrio 
latino. «n Montmartre, la Colina 
Sagrada, donde al decir de Praucis 
de Miomandre: “era la ciudadela 
donde se congregaban los hombres 
Jóvenes procedentes de todos los pal= 
ses para entregarse al culto de la 
poesía, la pintura y la música” Có- 
mo Capriles no lba a llegar hasta 
allí. donde habían hecho su pere- 
grinaje espiritual otros hombres ¿e 
letras de todas las latitudes? Des- 
de Rubén Darío y Ricardo Juimes 
Freyre, hasta Pablo Neruda y Cé- 
sar Vallejo, entre los poetas. Y des- 
de José Enrique Rodó y José Inge=- 
nieros hasta Alcides Arguedas y Ma- 
nuel Uzsrte, para no citar sino a los 
más difundidos autores americanos, 
En 1918, ya en La Paz obtiene 
la banda del Gay Saber y la for 
natural. en unos juegos florales en 
los que forman parte del jurado al- 
gunos solemnes retóricos. que ven 
en el joven poeta Capriles un deno- 
dado rival pues Capriles, romplen»- 
do la tradición ambiente, logra arre- 
batar el cetro de la poesía con sus 
bien burilados sonetos que son en 
la forma como el fondo, bellas cun=- 
cepciones de subjetivismo e intros- 
cción neoromántica y modernista. 
1920, la Juventud literaria le 
proclama “Principe de los Poelas 
bolivianos”. En 1921 funda, von 
otros compañeros suyos, el “Ateneo 
de la Juventud”: esta institución, 
en ese momento, dala tónica de la 
cultura nacional e“inicia una época 
de engrandecimiento d: nuestras le- 
tras, sobre todo en el aspecto ver- 
náculo. En 1925, funda el grupo In- 
tl, siendo su primer presidente. Gra- 
cias n su iniciativa y a la no menos 
loable de Francisco Villarejos, Enrl- 
que Baldivieso, Fernando Guaruchi, 
Humberto y Guillermo Viscarra. lo= 
gra mantener la revista del mismo 
nombre, que constituyó una valiosa 
contribución a las letras naciona- 


.Jes. Largo sería enumerar la labor 


de este inquieto hijo de los dioses. 
Sólo diré que toda su vida estuvo 
consagrada a la enseñanza y au la 
difusión de la belleza. Fué un maes- 
tro en las tareas del espíritu. En su 
misión de educador, en el Colegio 
Nacional Ayacucho, era tan vibran- 
te y eufórico, que sus clases slem- 
pre se prolongaban como conferen- 
clas, sobre todo cuando hacía la in- 
terpretación exegética” de los gran- 
des de la poesía clásica y moderna. 
Solía hablar con singular deleite 
de los griegos y romanos. Sobre to- 
do, gustaba de. valorar con fantás- 
ticos giros. valorar a los “poetas 
malditos”. sus predilectos: Charles 
Baudelatre, Paul Verlaine, Arthur 
Rimbaud, Estéfane Mallarmé. Y sun 
agudos, penetrantes comentarlos a 
la signífera expresión creacionista: 
“A la sombra de las muchachas en 
flor”, de Marcel Proust. 

Vida ejemplar la suya, ha deja- 
do obra inédita, en verso y prosa. 
Obra imperecedera la de su ejem- 
plo en la enseñanza. Maestro de 
maestros, fundó el Instituto Nor- 
mal Superior, cuando este Institu- 
to, realmente alcanzó su culmina» 
clón. Profesor de Castellano, Litera 
tura y Francés, marcó su impronta 
imborrable a través de sus bellas 
enseñanzas y de su grácil y diifa- 


mA poesía. 


El caminante del luminoso ensue- 


ño, el maestro de los bimnos alados, . 


ha Ingresado para siempre en e! re- 
einto del silenclo. Y su partida dela, 
también para siempre, honda con» 
soja en nuestro corazón 


Hz 


EL DIARIO 


NTRE los homenajes de prensa 

tributados a Juan Capriles, el 

Insirne poeta boliviano reciente- 
mente desaparecido, figura uno, ren- 
dido en la columna- principal de un 
diario de esta ciudad. Bien Intenclo- 
nada y justo, en parte, pero nutrido 
en lo demás de afirmaciones !ige- 
ras. que no pueden dejarse sin rec- 
tifiración. 


Se enuncia allí que Juan Capriles 
perteneció a “una generación fra- 
casada”. Fracasada, ¿por qué? Nos 
quedamos sin saberlo, porque el ar- 
ticulista no lo explica. Se limita a 
relterar la afirmación, con tono do- 
liente, pero de ningún modo llu- 
mina!'ivo. Es cierto que la genera- 
clón » la que perteneció Capriles 
no cejó una vasta obra literaria; 
muchos de sus Integrantes explora- 
ron todos los géneros lterarlos, sin 
realizar nada notable en ninguno. 
¿Pero la obra poética del propio Ca- 
priles, “eran poeta” según el artl- 
enlista, no es ya bastante para des- 
mentir ese fracaso supuesto? Au- 
gusto Céspedes, que pertenece a esa 
generación, ¿no la señala también 
con su tarea en la novelas ¿Y Fran- 
covich, y Medinacell, y Prudencio, 
y Otero? ¿Es que era necesario, aca- 
80, para que la generación se sal- 
vara, que cada uno de sns miembros 
hubiera realizado una obra literarla 
con valores de permanencia? La ge- 
meración española llamada del 98, 
en la que fíguraron €s.ritores como 
Valle Inclán, Unamuno. Benavente, 
Azorín, Machado, Baroja, no es- 
tuvo integrada, seguramente, sólo 
por este breve núcleo le creadores. 


¡Cuántos más fueron los que se agl- 
taron afanosamente en torno a ellos, 
y con ellos movieron el ambiente 
cultural de la España de su tempol 
Y nadie podrá decir que porque só- 
lo sobresalleron unos pocos, esa ge- 
neración fué, en España, una gene- 
ración fracasada. Ni nadie se atre- 
verá a desmentir la influencia que 
esa generación ejerció, después, en 
la evolución cultural de España. 

La generación de Capriles (a la 
que nosotros no pertenecemos), sl 
no dejó una obra literaria extensa 
y calificada, tene a su favor el he- 
cho, en camblo, de haber suscitado 
inquietudes, de haber movido, a su 
vez, el lerdo ambiente cultural del 
país, de haber movilizado preocupas 
clones espirituales, de haber sacu» 
dido las pesadas cortinas de nuestra 
atmósfera Intelectual Fué ya esa 
obra una obra sustantiva. ¿Qué me- 
Jor destino le podía estar reservado, 
si se plensa que no siempre pode- 
mos ser los electores de nuestro des- 
tino? 

No, no fué una generación fra- 
casada. Ni Capriles la integró como 
un fracasado. El insólito pesimismo 
del articulista lo induce a incurrir 
en asertos que son latos desaciertos. 
Como cuando dice, con evidente des- 
propósito: “Juan Capriles muere 
después de haber muerto en vida”, 
No se concilla esta frase, desde lué= 
go, con una Intención de homenaje, 
y hasta suena a ofensa. ¿Qué de- 
bemos entender? ¿Qué sentido tle- 
ne tamaña afirmación? No que las 
fuentes del escritor se hubleran 
agostado, desde luego, puesto que, 
los que conocimos al poeta, sabemos 


EL CASO DE JUAN CAPRILES 


LA cicatería de la justicia humana espera siempre el signo dex 
finitivo de la muerte para valorar la vida y la obra que cupo 
al hombre sobre la tierra. 

Nada más «ruel, irónico y desesperante, que el lamento pós 
tumo ante lo irremediable; pues, a la injusticia del destino huma- 
no, se añade el ultraje a la dignidad de la muerte con el panegl- 
rico postrero en vez de la crítica y el lugar que se le debió en vida, 

Este es el caso de Juan Capriles, mundo de ensueños per- 
dido en los vericuetos de la nada; canción apagada por el viento 
de la indiferencia del tantos por ciento con que se nutre nuestra 
época. Capriles, el verbo hecho verso en el desierto mercantilista 
que descuida el estómago de las masas y descuida el espíritu, que 
es la verdadera aristocracia en los pueblos cultos que vitaliza la 
democracia. (La paradoja es la llave de la verdad). 

Hay dos clases de poetas: El poeta de las mesnadas socia- 
les, fenicio y leproso de alma; y el poeta del reino del espíritu, 
aristocráticamente humano y divino del comunismo cristiano. (Y 
sigue la paradoja como llave de la verdad). 

Juan Capriles fué de los últimos, y por esto le debemos el 


recuerdo imperecedero de nuestra siempreviva, 


AUGUSTO PACHECO ITURRIZAGA 


de San Paulo, celebrada el año 

pasado, el “Times” de Lon» 
dres la definió, con toda Justicia, 
como “una de las mayores iniclati- 
vas internacionales: tal vez la que 
cuente con el más lisonjero desen= 
volvimiento futuro y ln mayor posl- 
bilidad de tornarse en el punto de 
encuentro fíjo y periódico de los 2r- 
tistas de todo el mundo” La Segun- 
da Bienal, que se inaugurará en di- 
elermbre próximo, promete pues 
eonstitulr un acontecimiento de la 
mayor trascendencia, 


A' referirse a la Primera Bienal 


COMO SE PRESENTARAN LAS 
NACIONES EXTRANJERAS 


En la Segunda Bienal, Francia 


presentará, al lado de la sala oficial, 
una selección de obras del período 
cubísta (probablemente, cuatro sa- 
lones). 

Ttal!a, con la obra de sus valores 
actusles envierá una gran mues- 
tra de prte futurista. 

Otra contribución de alto valor 
será lo de Gran Bretaña, con su sa- 
Ja esperial. La presencia de su ma- 
yor crítico de arte, Sir Herbert 
Road. considerado como uno de los 
más antorizados del mundo, de- 
muestra el Interés que aquel país 
Eres DECS En rantieta, 

dwlig Lote. de Alemania y 
Ña ln sala Kloc. di 

Austria decidió present; - 

e la nbra de pedi 
lgica incluirá 25 obra 

mes Ensor, entre ellas, e e 

tela “Cristo entranro en Bruselas" 

Interesante será la contribución 
holandesa con la contribución “d 
SUJII”. que reune obras de p “Mon. 
driaan (hase de la muestra) Van 


Doesburg, Vantongerloo, Oud, Van 
der Leck, Kok, Huszar. Rletvel, Van 
VHoff, Wils, Richter, etc. 

España, que la vez pasada no fl- 


* guró en el certamen paulista, desea 


que su adhesión figure entre las de 
primer plano. Aparte de: sus valores 
más Jóvenes, la sala España hospe- 
dará las telas de Joan Miró. Y Eu- 
genio D'Ors, durante su estada en 
San Paulo, pronunciará una serle 
de conferencias sobre arte moderno. 

No menos Importante será la par- 
ticipación de Portugal, con un to- 
tal de 120 obras. 

La contribución norteamericana 
estará a cargo del Museo de Arto 
Moderno de Nueva York, 

Del Canadá vendrá una de las más 
actuales e interesantes selecciones. 

Méjico no foltará esta vez.” con 
Rivera, Tamayo y Siqueiros, y la 
posibilidad de reservar la sala es- 
peclal a la obra de Orozco. 

Sulza instalará, en su sala prin- 
cipal, las obras de Hodler, y enviará 
a Max Bill, el arquitecto artista que 
ganó. en la Primera Bienal, el pre- 
mio de escultura para extranjero 
con su famosa “Unidad Tripartita”, 

Un suceso de la Segunda Bienal 
será la participación de Yugoeslavia, 
que por primera vez tomará parte 
en una exposición en nuestro contl- 
nente y lo hará con una sala dedi- 
cada a Peter Lubarda, quien asistirá 
personalmente, 


Entre las novedades cabe desta- 
car las adhesiones de Luxemburgo, 
de Israel, de Dinamarca, de Suecia, 
de Noruega. de Egipto, de Siria, de 
Líbano, de Turquía, de Africa del 
Sur. de Australla, de la Indía: to- 
dos absolutament- nuevos para San 
Paulo, y la mavcría para Amúrica, 


LA PARTICIPACION AMERICANA 


La participación americana en la 
Segunda Blenal. esta vez, será com- 
pleta, scbre todo desde el punto de 
vista selectivo, Se ha tenido en cuen- 
ta, de modo fundamental, la nece- 


¿Juan Capriles, un Fracasado? 


por ANDRES DURAND 


¿APATIA INTELECTUAL? 


ACE muy pocos días, un concurso literario, convocado por una 
prestiglosa Institución femenina de cultura, entre las clases uní- 
versitarias, ha debido ser postergado a causa del escaso núme- 
ro de trabajos presentados. Deplorable noticia. ¿Es que los Jóvenes es= 
tudiantes han perdido definitivamente todo interés por la literatura? 
¿Es que no les interesa el cultivo de las letras, a ellos, que represen- 
tan el futuro intelectual de la nación? No puede decirse que el tema 
de la convocatoria fuera la causa de su Indiferencia. El tema —la ma- 
dre— no puede ser más rico de suscitaciones emocionales, ni puede 
tocar más el sentimiento de los jóvenes, por embargadas que se hallen 
sus mentes con preocupaciones de otra índole. ¿De dónde nace, en- 
tonces, su apatía? Es un asunto que atañe indagar a los propios uni- 
versitarlios, la mayoría de ellos, conscientes de sus deberes para con 
la cultura; conscientes, asimismo, de los valores de la cultura para el 
* enriquecimiento de su bagaje espiritual. Sobre todo, a quienes corres- 
ponde más específicamente esta Indagación —que puede tomar, tam= 
bién, las formas de una aulolndagación conclencial— es a los estu- 
diantes de Filosofía y Letras, que si han elegido esa carrera directa 
y estrechamente conectada con la literatura, han debido hacerlo obe- 
deciendo a una viva vocación. ¿Cómo puede resultarles indiferente, 
entonces, un concurso de literatura convocado para ellos? No es que 
tendamos que en cada uno de esos estudiantes haya o tengo que 
ber forzosamente un escritor, un poeta en potencia. Ya se sabe 
que el poeta nace, etc. Pero en la tarea de blen escribir hay mucho de 
oficio, y eso sí puede “hacerse”. Y esa sí debería ser la mínima con- 
dición alcanzada por un egresado de Filosofía y Letras (y de otras 
Facultades también) al recibir su tíbulo: saber manejar su idioma, 
como una noble herramienta; saberlo usar con flexibilidad y buen 
gusto, quizás hasta con elegancia. Porque conviene no olvidar que el 
buen manejo del idioma implica, casí slempre, el buen manejo de las 
Ideas. Y los concursos literarios suelen ser —aunque, ellos sí, no slem- 
pre— un buen terreno para medir esa difícil destreza, para aquilatar 
capacidades, para recibir lecciones... y seguir aprendiendo. 


sidad de mostrar a la crítica —prin- Marlo Campusano y Enrique Wal. 
elpalmente la europea— los valores for. 

más calificados de nuestro contl- 
nente. Prácticamente, la Bienal per- 
mitió el conocimiento directo de las 
expresiones del arte europeo no só- 
lo a nuestros artistas, sino también 
a los de países amigos y vecinos. 

Uruguay acudirá con una dele- 
gación digna de la precedente. M 

Mientras que Cuba presentará a 
Lam, quien enviará sus obras de 
París, aparte del magnífico Martl- 
nea Pedro, Carreño, Portocarrero, 
Bermudez, Pelaez, etc. 

De Bolivia, vercmos esta vez la 
obra de Marina Núñez del Prado, 
Armando Pacheco, María Luisa de 
Pacheco, María Esther Ballivián, 
Jenaro Ibáñez, Jorge Carrasco Ná- 
fiez del Prado, Raúl Calderón So- 
rla, Freddy Velasco, Enrique Geller, 
Luís Emilio Werner, José Ostria, 


más selectas. 
Colombia concurrirá con Obregón, 
Grau Araujo y Edgar Negret. 


obras de Carlos Mérida, quien, co- 
mo se sabe, reside en Méjico. 

Haití se presentará esta vez, en 
la forma más expresiva. Una selec= 
clón de loz mejores “primitivos”, log 
más interesantes del Continente, 
En la delegación de Honduras vere. 
mos a Antonio Velasquez; en la de 
Nicaragua, a Rodrigo Peñalta; en la 
de El Salvador, a Cañas, Canjura, 
Elas, Reyes, Salinas y Minero, En- 
tre los paraguayos, a Albernó y Ber- 
tard; entre los peruanos, Strazza y 
Blalo. Noemi Mella de la República 


no dejó! de producir hasta sus 
timos días, Probablemente ha sl= 
do:cometida con ánimo de preparar 
da caída 6n un dislate mayor. “Nun= 
ca/se” escuchó —agrega— aquella 
detonación que desde hace muchos 
años esperábamos”. No creemos que 
pueda emitirse con más desapren- 
slón una enormidad de tanto bultot 
desear que alguien se suicido, y es. 
perar por largos años ese sulcidio, 
y desearlo y esperarlo de un artista 
a quien se llama “gran poeta”... 
Supone inferír que se estimaba la 
vida de un escritor tomo sobrando, 
¿y puede sobrar la vida de nadie, 
sea éste escritor o lletrado? 

Quien ha escrito ese comentario 
denuncia hallarse ajeno al hecho l- 
terarlo, pisando terreno que desco- 
noce, despistado por completo.. Y 
cuando se está de espaldas a un 00- 
nocimiento, el surlo se pone resba- 
ladizo. Es muy fácil entonces caer 
en los pronunciamientos desoreja- 
dos y baldíos. Nada más negado de 
ventura, por ejemplo, que declarar 
desde el limbo: “Detrás de él (Ca- 
priles) no vlene ningún poeta, co- 
mo detrás de esta generación (la 
fracasada) no hay ninguna que la 
supere”. » 

No deseamós citar nombres, cuan= 
to al primer dogma; parecería odlo= 
so. Menclonemos, simplemente, he- 
chos. Son los poetas de generaciones 
posteriores, los cultores de una poe- 
sía que responde más genuinamen- 
te a las suscitaciones de su tiempo, 
una poesía menos lateral y exterior, 
la despectivamente llamada "van- 
guardista” por el autor del citado 
artículo, los que trascienden las 


fronteras del país, son incorporados. 
a antologías extranjeras, menciona. 
da su obra en historias de la litera» 
tura, solicitados sus trabajos para 
importantes publicaciones extranje= 
res. Son hechos, menores sl se quíe= 
re, pero Incontrastables. Y por esos 
pequeños hechos la literatura mo= 
derna de Bolivia existe para sl mo- 
vimiento literario americano. 
Cuanto al dogma segundo, cas! ha 
quedado respondido con lo anterlor. 
Pero digamos más: fué. asimismo, 
una generación posterior la que 
trajo al país hondós soplos renoya= 
dores a la política, la que aventó 
Ideas anticuadas y las reemplazó por 
nueyas, más en consonancia con una 
época que reconoce más amplios y 
justos dereehos al pueblo; la que 
incorporó el socialismo y las preo= 
cupaciones sociales a la antes bi= 
zantina, egoísta y estrecha política 
nacional. La que, además, influyó 
en la generación “fracasada”, mu= 
chos de cuyos hombres se sintieron 
atraídos por esa corriente renovado= 
ra (en lo literario y en lo político) 
y abrazaron la nueva causa. Tam- 
bién son hechos, insignificantes sl 
ri pero decisivos, categóri- 
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Capriles, nos consta, fué el pri 
mero en admitirlo. Capriles —a 
quien está dedicado el artículo que 
comentamos—, Capriles, espíritu 
aguzado, inteligente, más viviente 
que otros que lo Juzgaban “muerto 
en vida”, habría sido el primero 
también, estamos seguros, en deplo- 
rar los patítuertos conceptos de ese 
infortunado artículo, 


LAS IDEAS Y LOS HOMBRES 


EXISTE la idea necia, bastante generalizada, que supone que 
todo aquel que escribe tiene talento, De ahí que haya multi- 
tud de tontos empeñados en adquirir talento a fuerza de escribir. 


STEINBECK 


. “Si hay poesía en nuestra América, ella está en las cosas 
viejas, en Palenke y Ulatlán, en el indio legendario, y en el inca 
sensual y fino, y en el gran Moctezuma de la silla de oro". . 


RUBEN DARIO 


“Literato por instinto y médico por la fuerza, concebí la idea 
de transformar una rama de la medicina —la psiquiatria— en 
literatura. Fuí y soy poeta y novelista bajo la figura"de hombre 
de ciencia. El psicoanálisis no es otra cosa que la transformación 
de una vocación literaria en términos de psicología y patología” 


FREUD. según Papini 


Esos lectores que buscan claridad en los versos, y la en- 
cuentran en aquellos que bien pueden tenerla, pero que carecen 
de “iluminación”, esa iluminación no sólo de Rimbaud sino de 
toda verdadera poesía. Puede o no puede haber claridad en esos 
versos llamados claros. pero comunmente son más obscuros que los 
otros, porque su oscuridad es triste, mezquina, huérfana de ver- 
dadera poesía. 


OSCAR CERRUTO 


El encanto literario, que brota del deseo de agradar, excluye 
esos vuelos de la capacidad intelectual que son una recom- 
pensa muy superior al placer. : 


PALINURO 


En lo que se reflere a los premios 
regulares, fueron aumentados en 
relación a la Bienal pasada. Serán 
de Cr. $ 100.000.— cada uno los 
reservados a la pintura y a la es- 
quitura nacional y extranjera, y 
de Cr. $ 50.000,— cada uno los re- 
servados a grabado y dibujo nacio- 
nal y extranjero. Además el'Gran 
Premio IV Centenarlo (Cr. $ — 
200.000.—) de carácter internacio» 
nal y una serle Importante de pre= 
mios adquisición. o 


LA SEDE DE LA BIENAL 
Lu Segunda Bienal será instalada 


en el edificio del Palacio de las 
Naciones, en el Parque Ibirapuera. 


Chile anunola una muestra de las 


No so excluye la posibilidad de 
que Guatemala pueda enviar las 


Dominicana. Otero, 
Manaure, Gonzáles Gogon, Pascua! 
Navarra, Barrios y Mercedes Pardo 
de Venezuela. 


Héctor pa 


LA PRESENCIA DE ASIA 

En estos mismos días el Japón ha 
dirigido una Invitación a varlos pal- 
ses de América pidiendo su particl- 
pación en la Segunda Exposición In- 
ternacional de Toklo. Por su parte, 
ha anunciado que se presentará en 
Ban Paulo con un conjunto de sus 
artistas más modernos. 


PICASSO 


La Bienal ofrecerá en su segunda 
exposición una sala Picasso con una 
muestra retrospectiva Importante 
constituida por clen obras del famo- 
so pintor, naturalmente, fuera de 
concurso. Entre ellas figurará la 
mundialmente célebre “Guernica”, y 
treinta obras de la colección perso- 
nal del artista. 


La referida sala será organizada 
por M. J, Jardot, delegado por el 
proplo Picasso. 


LOS PREMIOS 


La Bienal cuenta ya con los al- 
sgulentes premios: 

Premio Caja Económica Federal 
de San Paulo — Cr,$ 100.000.— 

Premio Sur América, — Cr. — 
50.000 — 

Premio Moinho Santista, — Or.$ 
50.000.— . 

Premio José Joso Abdalla, — Cr.$ 
50.000.— 

Premio Gessy, — Cr.$ 50.000.— 

Premio Compañía de Seguros de 
Bahia, — Cr.$ 30.000, — 

Premio Armacoes Probel, — Cr.9 
30.000.— 

Premio Felício Lanzara, — Cr.f 
30.000.— 

Premio Arno, — Cr.$ 10.000,— 

Preralo Inés Carrasco, — Cr.$ — 
20.000.— 

Pre 


/ ra Blenal: lo que permitirá la más 


La Exposición ocupará un área cun- 
tro veces mayor a la del Trianon, 
donde se realizó en 1951 la Prime- 


satisfactoria presentación de las 
obras. en in plano igual para todos: 
solas oficiales extranjeras, salas na- 
clonales y especiales salón de la 
Exposición Internacional de Arqui- 
Foc uLiN y la sala “Premio Sao Pau- 
o”, 


El (umoso arquitecto brasileña 
Oscar Niemayer, secundado por un 
grupo de arquitectos estudia curda»» 
dosamente los proyectos de los ¡n= 
teriores en relación con las exigen= 
clas de las exposiciones de la Ble- 
nal, que el día 8 de diciembre pró= 
xlmo, con su inauguración, MArca- 
rá el comienzo de las celebraciones 
del Cuarto Centenario de la ciudad 
de San Paulo. 


LA CIUDAD 


RURO es indudablemente la 
nuténtica ciudad de la alti- 
pampa boliviana. el onsis de 

vida y clvilización en medio de la 
mesa infinita de silencio y soledad 
de la meseta andina. 

Fundada en los dominios de los 
antiguos urus con el nombre de Vl- 
la de San Felipe de Austria, ha sido 
siempre savia vital, primero en la 
colonia y luego en la era republica- 
ma, gracias n la explotación mine- 
ra, base fundamental de la scono- 
mía de la nación. 

Sobrla y distínguida como-las vl- 
cuñas que cruzan sus erlales, *n- 
vía su aporte de progreso desde los 
3.700 metros de altura, Es Oruro, 
no obstante su corazón de estaño, 
la ciudad de los brazos ablertos a 
todos los hombres, a todas las razas, 
a todas las idens: la cludad que en- 
tíbla el frío viento del páramo con 
el cálido aliento de sus fábricas e 
ingenios, la que rompe el silencio 
de la pampa con el concierto del 
martíllo y del barreno en las entra- 
fas petrificodas del coloso del An- 
de; la cludad que fué la primera 
entre todas las urbes bolivianas en 
recibir el beso de la arteria férrea, 
que desde las orillas oceánicas, le 
trajera el soplo. del progreso; la clu- 
dad legendaria que conquistó para 
sÍ y para la patria, la virgen entra- 
fia de la Pachamama americana en 
la millunanochesca batalla de la 16- 
frima y de la sangre. 


EL PAISAJE 


Es el altíplano. ¿Cómo describir- 
lo? Su solo nombre es síntesis de 
inmensidad. llanura inmensurable, 
O grandioso; su misma deso- 
ación y monotonía sobrecoge el es- 
píritu con su sello mayestático: tem- 
plo telúrico abandonado en los 
tiempos, al cesar para siempre 
sus bramidos de fuego los titanes 
cordilleranos. Hoy éstos velan el 
sueño Infructífero de la meseta, 
arropada en cobertores de yareta, 
arena y paja brava. Dunas y más 
dunas rodean la cludad, juega con 
ellas el viento —aya tutelar de Oru- 
To y ensaya sus dlabólicos esque- 
mas de escultor; hace remolinos y 
frombas con la tierra, con las nu- 
bes y con las polleras multicolores 
arrulla el descanso y acompasa 
trabajo de sus moradores. Nada los 
puede líbrar a éstos de su eólico 
amigo: tal lo llaman por estar tan 
acostumbrados incluso a sus infide- 
lidades (las serranías son bajas y 
las otras muy distantes). 

El viento se ha enamorado de la 
c£ludad y ha hecho su nido en loh 
aleros, en los sauces llorones y en 
las quicoras de la montaña. 


EL MINERO 


Un pequeño roedor es el amo de 
tan desolado palsaje: el “quirquin- 
cho" —especle de tatú o mulita—, 
que con su sólida caparazón córnea 
desafía a los rigores de la natura- 
leza bravía. Y como él el minero 
orureño desafía al destino mismo 
con su coraza de voluntad y de fe 
en un mundo mejor. 

Desde su fundación en 1605, ha 
sido Óruro una genuina ciudad mi- 
nera y sus habitantes argonautas 
del azar, en pos del vellocino de ar- 
gento y de estaño. Nadie puede Ima= 
ginarse que estos seres menudos y 
morenos sean capaces de resistir la 
vida troglodíta que llevan con tanta 
austeridad; pues sí la naturaleza es 
dura en la superficie, lo es mucho 
más en el subsuelo. “ 

No son meses sino años y a veces 
la vida entera, en que se despiden 
del aire y del sol para hundirse en 
las concavidades de la montaña en 
una lucha a muerte por el preciado 
1llón: hombre y montafía se baten 
fleramente: él orada cavernas en 
sus entrañas pétreas y ella también 
barrena cavernas en los pulmones 
del minero; el sudor, la sangre y las 
lágrimas de desesperanza del hom- 
bre se juntan con el llanto rojo de 
copajira que destilan las rocas, im- 
pregnando de angustia los socayo- 
Mes nauseabundos de la mina. 

La ruleta del duelo es caprichosa; 
el hombre-topo le arranca a veces 
el sodiciado vellocino y a veces tam- 
bién la montaña le arranca la vida. 


EL CULTO DEL DIABLO, 


En el interior del codo to e 
natural domina, las leYes comunes 


casi no tlenen cabida; todo es im- 
previsto, sorpresivo; el buscador de 


ininerales vive en una atmósfera de, 


suspenso: vetas que se presentan y 
desaparecen como por encanto, es- 
pejismos, bolsones no esperados; 
Sherezada habría situado a Aladino, 
el de la lámpara maravillosa, en es- 
te mundo de tinieblas del Macizo 
Andino, Pero también aquí como en 
todas partes donde el hombre creo 
ver un mundo fabulogo, crece el mi- 
to, nace la leyenda; los ancestros 
precolombinos se entrelazan con los 
aportes hispánicos y surge en las 
minas el culto al Diablo, llamado 
respetuosamente “el fío” en el Inte- 
rior de los tenebrosos callejones. 
Lo interesante es que estos ado- 
radores de Satanás son a la vez fer- 
vientes católicos —en ese matiz cu- 
rloso, mitad creencia y mitad su- 
perstición, propio de las masas po- 
pulares de toda América— y acon- 
diclonan sus prácticas de fe en orl- 
inal conmixtión. En efecto, todas 
as minas tienen su pequeña capilla 
inte:ior en la que se venera alguna 
imagen sagrada, por lo general “en- 
“contrada” en la misma mina en al- 
gunas formaciones rocosas que su- 
gleren ligeramente determinadas 
analogías, las que retocadas y ben- 
decidas se entregan al culto, sin 
Taltarles nunca o:namentos nl velas, 
Y a corta distancia, en un nicho de 
los socavones, está la figura del 
“tio”, hecha toscamente de lama 
resecada, y a la que no faltan tam- 
poco un cigarro en la boca y una 
vela encendida por el lado poste- 
rloz; al pasar los mineros le echan 
un acullico de coca (coca mastica- 
da) como muestra de reverencia. 


A diferencia de otras r 
en Jas que el diablo representa 
genio del mal, los mineros altipláni- 
cos lo Invocan como deidad protec» 
tora, identificando su relno ce ti= 
nieblas con los laberintos de la men- 
ña. El tan ansiado milagro de la 
Tortuna sólo puede ser realizado por 
quien se complace en Jugar con los 

metálicos, colocándolos y 
haciéndolos desaparecer Inespera- 
damente; no pueden concebir como 
ibuto de la Divinidad Suprema se- 


E 


La Paz, Domingo 7 de Junio de 1953. 


EL DIARIO 


Acuarelas de Oruro 


por JULIA ELENA FORTUN 


meJjantes veleldades y prefieren atri- 
buírselas al diablo, 


LA “DIABLADA” 


El diablo da al buscador de esta- 
fio ¡a prosperidad terrena, y por 
eso acude a él en al interlor de la 
mina; *n cambio, en cuanto sale a 
la superficie eleva sus ojos a Dios 
y con una serle de prácticas de re- 
sarcimiento, trata de hacerse acres- 
dor a la bienaventuranza eterna. 

Entre sstas prácticas, una muy 
singular es la que se ofrenda a la 
Virgen del Socavón, la patrona de 
los mineros de Oruro. Su promesa 
e cristiana se traduce en su in- 

ención en la comparsa denomi- 
nada de los “diablos”, o “diablada”. 

Son flestas anuales que coinciden 
con el sábado de Carnaval, los pro- 


mesantes, disfrazados de diablos, 
rinden mediante el baile, su plelte» 
sía a la Morena Señora de Cando» 
laria. ¿Es que quieren resarcirla, en 
arrepentimiento público, de sus 
prácticas subterráneas al “tlo''? ¿Se 
proponen demostrarle que sus creen- 
olas las subordinan a su Divina po- 
testad? La Virgen del Socavón es 
para los mineros el lazo de salva- 
clón que Dios tiende a sus pecado» 
ras vidas; la más comprensiva de 
las madres, porque reconociendo sug 
miserias —el oculto al Diablo E 
ejemplo— les ofrece, su perdón. 
portal de su capilla recibe al peré- 
grino con estas palabras: 


“Tá que gimes en el crimen, 
tú te puedes aún salvar, 
wen a los pies de ln Virgen 
bus pecados a llorar”, 


LA LEYENDA 


Esta misma interpretación que 
nosotros damos a la festividad de 
la Diablada tiene a través de la lo» 
enda: no es precisamente a un vir- 
oso, a un dechado de perfección 
a quien la Virgen hace su milagro, 
sino a un ser víctima de las más en- 
contradas paslones, a un ser vulgad 
de debate su fe a través del violo. 
elmo Belarmino es el escogido; 
las diversas facetas de su persona- 
lidad sirven de pantalla a sus co- 
rrerías; es en el día el hombre sim- 
ple y paupérrimo a quien nadie po- 
dría atribuir el más leve delito ni la 
más pequeña virtud; pero, apenas 
las sombras invaden la cludad, cam- 
bla bruscamente de disfras y al anó- 
pimo personaje reemplaza el con- 
fumado ladrón que slembra el te- 


rror en la colonial villa, es el desa- 
forado Ninanina (Chiru-chiru en 
ptra de las tradiciones) que roba a 
los ricos para ayudar a menes- 
¡oe —¡eterno afán justiciero de 
a leyenda! — Mas, no sólo esto, fal- 
ta aún el más contradictorio matiz: 
el terrible ladrón de la semana, va 
el día sábado, Indefectiblemente, a 
encender una vela a una pequeña 
estampa de la Virgen de Candelaria 
que tiene en su covacha al ple del 
cerro, implorando el perdón por sus 
fechorías pasadas y la protección 
para las próximas. 

Como todo tiene su fín, también 

Belarmino le toca el turno: una 
aga vengativa termina con su vi- 
da. Una de las leyendas —la que 
consigna la “Novena a la Virgen del 
Bocavón”, por el P. Emeterio Villa» 
yvoel e impresa en Malinas en 1908 


TRES POEMAS 
INFANTILES 


POR 
OSCAR 
ALFARO 


ANZADO por un cintifle 

Cayó del clelo serrane 

El iris como un ovillo, 
Para ballar en mi mano, 


S el rojo sol de mayo 
Un redondo barrilete 
Que con el hilo de un rayo El 
* Lo hace volar un pillete. 


in A collares 
Y echa Dios a los chiquillos n y de rumores, 
Sobre el mantel de los cielos Las notas se hacen zalores 


Puñados de caramelos Y los colorea cantares. 
Cual luceros amarillos. 


La tarde axul se quebranta, 
Se abre el ojo de la luna 
Debajo el lago que canta, 


Y por 
Y al zigzag de las centellas Yo soy un dios soberano 
Se transforma la laguna Q 
En un brasero de estrellas. E El trompo inmenso del munde, 


ES 


Finot y la Historia 


DE los remotos orígenes de la sociedad boliviana, que están 
mucho más allá que de la conquista española; de los ele» 
mentos raciales que han entrado en su formación en el curso del 
tiempo; de las condiciones telúricas del territorio que habita; de 
los recursos económicos con que cuenta o puede contar; de las 
circunstancias en que nació a la vida independiente; de los facto- 
res constitutivos de su cultura o que han podido influir en ella, 
etc,, proceden las características que la fisonomizan como entidad 
sui-géneris y las modalidades de su existencia. A nadie se le debe 
exigir lo que no puede dar o lo que no tiene. Un pueblo pobre, 
aunque posea enormes riquezas potenciales, enclaustrado por obra 
de los hombres y de la naturaleza, no es extraño que no hubiera 
dido alcanzar todavía el grado de desarrollo a que han llegado 
ds otros pueblos que viven en condiciones más favorables, 


Si es verdad que la historia contribuye, en mayor proporción 
que cualquiera otra disciplina, a la formación del alma colectiv 
no llena cumplidamente sus fines cuando está exclusivamente 
servicio de tendencias nacionalistas irreflexivas, como tampoco 
cuando se inclina a presentar invariablemente cuadros recargados 
y desoladores de un pasado trágico, que no es sino el fruto de 
condiciones. Adversas que pueden modificarse. Si se comprueba que 
determinados efectos obedecen a tales y cuales causas, las ense- 
fianzas del pasado pueden ser útiles y provchosas a condición de 
no incurrir en esos dos extremos que, por lo general, caracterizan 
a la literatura histórica boliviana, con pocas excepciones. 


Imposible definir las características de un pueblo, a través 
le su historia, sin conocer la levadura de que está formado. Vi- 
ciosa tendencia ha sido, en la obra de algunos escritores, abordar 
la historia patria a partir de ls emancipación y limitarla al perío- 
do republicano. ¿Cómo explicar los fenómenos de su vida con- 
temporánea, sin examinar los orígenes de una agrupación huma- 
na? La Historia de Bolivia, propiamente dicha, es la del Colla- 
suyu incaico, la de las guerras de la conquista en Charcas y la del 
Alto Perú colonial, porque algo más de cien años de vida autó- 
noma son muy breves y nada explican en relación a la realidad 
nacional y a la evolución del país. 


En cuanto a esta obra, que no es más que un resumen y que 
aspira a ser un libro de orientación, no sorprenderá que prescinda 
a veces del detalle ínfimo, que nada agrega de importante al 
cuadro histórico, que lo recarga inutilmente y que perjudica a la 
nitidez de las líneas generales. Esto no quiere decir que hayamos 
desdeñado al por menor que puede influir en la completa relación 
de los sucesos o en la pintura de los caracteres. La exactitud de 
nuestros datos proviene de la más escrupulosa precisión en las citas 
y está fundamentada en documentos que, si no siempre se men- 
cionan, para evitar una fatigosa multiplicación de notas compro- 
batorias, estamos dispuestos a exhibir cuantas veces sea necesario, 


Formuladas estas advertencias preliminares, indispensables 
para definir claramente los verdaderos propósitos de la obra y sus 
alcances, la entregamos a la apreciación de estudiantes y estudio- 
sos, con la esperanza de que pueda servirles de elemento de juicio, 
por ser un trabajo sincero y en lo posible imparcial, 


ENRIQUE FINOT, 


del suelo pintoresco 
Dando an grito 
SaMó el grano al infinito 
Como un niño verde y fresco, 


Junto al río 

Se bautizó el pequeñuelo 

Con un chorro de rocío 

Que le echaron desde el clele 


Y en la villa 

Pasó sus años primeros 
Jugando con la pandilla 
De arbolitos compañeros. 


Pero luego, 

Bruscamente 

Reventó su sangre hirviente 
En un rojo sol do fuego. 


Y en seguida 

Nacló el fruto dulce y tierno 
De su carne estremecida 
Por el soplo de lo eterno. 


Despues se murió contenta 
Y colorín rolorado, 

Este cuento 
Se ha acabado 


¿Quién es Heidegger? 


UE diremos acerca de Heidegger? ¿Es un existencialista? 

Esta cuestión no es de ningún modo fácil de contestar. To- 
pamos aquí con un fenómeno paradójico. En cierta medida Hei- 
degger, qua filósofo de la existencia, es una creación mía. Mi 
libro lo interpretaba como existencialista y especialmente como 
ontólogo de la existencia, Al hacer esto contribuí a fomentar la 
tendencia existencialista que predominó en Alemania alrededor 
de 1930. Heidegger protestó una vez en privado contra esta in- 
terpretación durante la memorable reunión del "Davoser Hosch- 
chulkurse' en marzo de 1929 y culminó filosóficamente en una 
discusión entre Ernest Cassirer y Heidegger acerca de Kant y la 
metafísica. Desde entonces ha repetido públicamente esta protesta. 
Pero todo resultó inútil. Tal es el poder de las palabras y de los 
conceptos y, en general, de las construcciones que ordenan el caos 
de nuestra experiencia, que la imagen de Heidegger como existen- 
cialista ha prevalecido a pesar de las intenciones del hombre real. 
Su influencia en Alemania y en Francia se basa en su real o pre- 
tendido existencialismo. No solo casi todos los escritores del exis- 
tencialismo, sino también los autores de manuales, lo catalogan 
como existencialista o hasta lo convierten en adalid de todo el mo- 
vimiento. ¿Cómo se explica esto? En interés de la justicia histó- 
rica debe subrayarse que fué Jaspers quién inauguró el existencia- 
lismo. De nuevo se presenta la prioridad de lo aparente sobre lo 
real. “Sein Und Zeit” de Heidegger apareció en 1927, cinco 
años antes de la “Philosophie” de Jaspers. Además. el existencia- 
lista Jaspers, a pesar de aceptar el título de “Existenzphilosophie”, 
y a pesar de sus últimas y voluminosas publicaciones, permaneció 
casi providencialmente sin forma. De aquí que el principio de la 
existencia, por astucia de la idea, se apodera de Heidegger y lo 
hiciera desempeñar, contra su voluntad, el papel de exis 
tencialista. Porque, en lugar de moverse entre meras posibilidades 
como Jaspers, eligió una posibilidad y con extraordinaria habili- 
dad y penetración, trazó imágenes de la existencia inauténtica y 
auténtica que constituían una verdadera expresión de los tácitos 
anhelos de la época. Le robó a Jaspers en Alemania el título de 
existencialista, tal como hizo Sartre con Marcel en Francia. Su 
completo fracaso humano en el ensayo existencial en el Tercer 
Reich ha demostrado por desgracia que Heidegger como persona 
asimiló el principio sólo intelectual y no existencialmente, mien- 
tras que Jaspers pasó por esta prueba con todo éxito y ganó mu- 
chísimo en prestigio. 

Heidegger quiere ser considerado como filésofo del ser y no 
como filósofo de la existencia. Pero nadie ha tenido en cuenta 
el hecho de que él es un ontólogo, aunque principalmente un on- 
tólogo de la existencia. ¿No será que trata de combinar elemen- 
tos irreconciliables: la existencia y la ontología? ¿No tendrá ra- 
zón Berdiaeff al decir que es imposible una ontología de la exis- 
tencia? Heidegger es en realidad un primitivista arcaico, un hom- 
bre que cree que la verdad se dió en una especie de revelación 
natural a los primeros filósofos griegos como “Unverborgenheit 
des seins” (lo inocultable del ser) y lo que hay que hacer es re- 
tornar a estas fuentes y reinterpretar a Parménides y a Plutón. 
“El pensamiento está en la pendiente hacia la pobreza de su esen- 
cia original” (Das Denken ist auf dem abstieg in die Armut seines 
vorlaufigen Wesens). ¿Certificaremos a su favor que Heidegger 
qua filósofo de la existencia ha muerto, y lo que hay de vida en 


el existencialismo lo está no a causa de él sino a despecho ¿uyo? ¿4 


F. H, HEINEMANN 


i banda de música, 


aproximadamente)— señala que es 
mano del padre ofendido on mo- 
iientos en que Nina-nina secuestra 
A la hija, su antigua novia, la que 


| 

| 
deja tendido en medio de la calle | 
a nuestro héros. Y completa la his= | 
toria: una señora vestida de negro 
corre al infeliz llevándolo al hos- 
pital; allí expira arrepentido, lue- 
go de autorizar a su confesor —don 
Carlos Borromeo Mantilla— a ha- 
cer público el milagro de haber sí= | 
do auxiliado en su agonía por la | 
Virgen cuya Imagen veneraba en ! 
fu cueva, 

Otra de las tradiciones, tan difun= 
dida como la primera, atribuye a | 
un minero pobre ser el autor de la | 
muerte de Nina-nina, como un Cas- | 
tigo de la Virgen a su intento de ! 
robar —faltando por primera vez a Í 
sus normas— en un hogar humilde, | 
Huye mal herido a su casa, donde 
después de tres días los vecinos lo | 
encuentran muerto al ple de una 

n imagen de la Virgen de Can- 
lelaría, en la que se había conyer= 
EecaA pequeña estampa adorada 
por él. 


LA FESTIVIDAD 


Ningún dato preciso relativo a la 
aparición del culto del Socavón se 
ha encontrado hasta la fecha: las 
más aproximadas referencias la sl= 
túan hacia mediados del s. XVIII; 
esta misma falta de documentos fa= 
vorece el crecimiento del fervor po= | 
pular que año tras año va adqui= 
rlendo mayor Incremento, a tal pun- 
to de que los promesantes ya no 
son sólo los del departamento de 
Oruro, sino que yan de otros más . 
distantes e incluso de la vecina re- 
pública de Chile; esta festividad —- 
constituye indudablemente un. ejém- l 
plo de folklore religioso en plena 
etapa de crecimiento y ampliación, 
Diversos conjuntos de danzantes 
añaden su pollcromía a la orlginaría 
comparsa de los Diablos: Chunchos, 
-Morenos, Tobas, Tundiquis, Culla= 
fuas, Incas, Cullaguayos, Mincros, 
etc.. todos con su correspondiente 
disfraz, música y coreografía, lo que 
da al Carnaval orureño su caracte= 
rística variedad. 


Sí bien los preparativos y ensa= | 
yos comienzan con cuatro meses de 
anticipación, la festividad propla- 
mente se inicia el sábado de car- 
naval, por coincidir con el único 
descanso del laboreo de las mínas, 
con el día fijado por la tradición y 
con la lógica aproximación al día 
conmemorativo de la Virnen de Can- 
delarla. 

Fl primer acto del testejo cons's- 
te en la entrada, fabulosa reminis- 
cencía de los días de gran auge de 
la villa: mulos y carros motoriza= 
dos. ornamentados de oro y plata 
en profusión indescriptible Inician 
el desfile triunfal por las calles de la 
ciudad. Los diversos contuntos son 
otras tantas cofradías con sus res- 
pectivos pasantes (los que pasan la 
flesta), Acompañantes (los que con 
presentación de carros y arcos de | 
platería colaboran al mayor bonto) — 

y el grupo de los Diablos con su 


Actualmente existen cuatro com- 
parsas de diablos con más de 200 
integrantes cada una; sus esquemos 
coreográficos admiran por la uni- 
formidad en la realización no nbs- 
tante lo violento de sus figuras. casi 
exclusivamente a base de saltos: pe- 
ro. admira aun más la resistencia 
de estos individuos que durante tres 
días seguidos ballan casi sin tregua 
cumpliendo así su promesa a la Mo- 
rena Patrona de los Mineros. El pe- 
sado disfraz hace aun más difícil 
el cumplimiento de sus votos: enor= 
me mascarón en que la fantasía ' | 
dantesca de los carcteros hace ex- 
playe de imaginación, peto y po- 
Verín de cinco hojas bordados en 
plata con espejuelos y pedrería (am- 
bos encima de pantalón y camiseta 
de jersey), una gruesa faja de mo- 
nedas antiguas en la cintura, tres 
pañuelos ricamente bordados a ma- 
nera de capa, muñequeras de cue- 
ro y botas; una espuela nazarena 
en uno de los ples y una serpiente 
enroscada en la mano derecha. 


Cada uno de estos conjuntos tle- 
ne, además de la corte infernal, 
otros personajes: el Arcángel Mi- 
guel, Lucifer, Satanás, la mujer- 
diabla o china-supay, a base de log 
cuales se desarrolla en la plaza pró- 
xima al templo un auténtico auto 
sacramental, el relato como se lo 
llama, el cual es una representación 
dogmático-simbólica, de la lucha de 
los ángeles con las fuerzas inferna= 
les y con los pecados capitales, ter- 
minando con la expulsión de todos 
ellos y con la sumisión final de los 
diablos; un oso, y an veces también 
un cóndor tienen intervención corm- 
plementarla. Se Intercala el relato 
en medío del esquema coreográfico, 
el domingo por la mañana. El día 
sábado por la tarde el desfile o 
entrada termina con el ingreso de 
los diablos al templo, despojados de 
la careta, para cantar sus sentidas 
coplas de llegada —la oración es 
canto y es baile en estos promesan- 
tes: 


“Venimos desde el Infierno 
a pedir tu bendición, 

todos tus hijos los diablos, 
Mamita del Socavón”. 


Y el día lunes, ingresan nueva- 
mente al templo los terroríficos dia- 
blos, elevando con la sumisión de 
su fo, las coplas de la cacharpaya 
o despedida, a medida que salen del 
sagrado recinto, presas de la más 
viva emoción y sin volver la espal- 
da a su querida patrona: 


“Como los cerros de estaño 
derrama su loz el sol, 

sobre nuestros corazones 
derrama tu bendición”. 


“No nos niegues, pues, lu amparo 
Divina Madre de Dios, 

¡Hasta el año Madrecita, 

¡Hasta el año! ¡Adios! ¡Adios!* 


o 
Terminó así la promesa del ah», 
terminó con el Carnaval; las boca 
minas les reclaman de nuevo con su»- 
negras fauces. Han pasado los días 1 
de descanso ensartados con el des. | 
borde místico de su alegría. El mis. ¡ 
terio del más allá, del “que vendrá' 
en el año que se inicia los sobre- | 
y 
K 


coge y ensimisma. Regresan Cable- 
bajos a la mina y allí, en el fondo, 
les espera nuevamente el “Lío” la 
anguatís, el socavón de sombras... 


fuere, Zebrero de 1951 
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AAA 


EL DIARIO 


la po 
| ¿Bao cielos implatablemente lúcidos, al so- 


d caire de las lluvias y de las ásperas intem- 
MO 


53 peries, o desafiando los rigores de tiempo y na- 
ara, en los campos, en las minas, en las fá- 
f 


bricas, infundidos en su labor y en sus sueños, 


esos seres trabajan y esperan. No son, los suyos, 


días vacíos. Están colmados del quehacer de 
“sus manos, y mientras sus manos hacen vida, 
"porque la obra es una forma más de la da 
misma”, en su alma hay un secreto fuego per- 
sistente que alimenta su esperanza, Bolivia es, 
Bolivia ha sido siempre, merced a ellos, a ellos 
que son también nosotros, una callada labor y 


una callada espera. Pero callada no quiere de. 


_cir resignada. Ese afán obstinado y esos por= 
fiados sueños alentaron invariablemente una ter= 


ca voluntad. La voluntad de ser que hizo cota: 
las ciudades y se midió sin desfallecimientos con 


una naturaleza hostil; la que puso día a día, 


penosamente arrancados a la tierra, los alimen- 


tos sobre todas las mesas; la que comunicó a 


los hombres, dispersos en alejadas regiones del 


territorio, y los acercó; Ja que les dió techo y 
) 
defensa; la que les procuró mayores posibilida- 


des y saber, al procurarles libertad; y la que 


defendió la permanencia de esa conquista, Esa 


Sobre la 
Fotografía 


L rostro humano es lo que nos 
resulta más familiar y al mis- 
mo tiempo lo más extraño, 

4> 


2.— Cierto lemor que experimen- 
tamos cuando “posamos” ante el fo- 
tórrafo tiene, clertamente, su orl- 
gen en el hecho de que parace de- 
velar algo de nosotros mismos que 
también es ajeno a nosotros, 


143 
3.— Frente al objetivo tenemos la 
impresión de ser desnudados, porque 
no nos conocemos, pese a que el es- 
pejo nos refleja todos los días nues- 
tra imagen, 


197 

4.— El objetivo nos revela nues- 

tro alslamiento, el hecho de ser fun- 

eee lmente diferentes de los de- 
m 


o 
5.— Uno lleva su rostro ante sí 
como un secreto que no conoce, 
o 
6,— Nuestra decepción frente a la 
propia fotografía proviene del hecho * 
de que creemos conocernos, 
157 
1.-- Como creemos que somos , 
como nos ven los demás, 
113 


8.— Nada es lan equivocado co- 
mo creer que la máquina fotográfi- 
<a es un medio objetivo para dar la 
imagen tal cual corresponde a la 
realidad. Cada fotografía hará de 
nosotros una imagen diferente, del 
mismo modo que dos pintores nos 
pintarán cada cual a su modo 

tr 

9— El fotógrefo nos fotografía 

COmMGo nos ve y no como nos vemos 


nosotros mismos. 
4 


10.— Los hombres de letras 1 

tienen slno la celebridad en común 

Í con las estrellas del cinematógralo 
A los primeros no se les pide que 
sean hermosos, sino que lengan as- 
pecto de inteligentes, Para los se: 
gundos unicamente se exige la heor- 
mosura. Explíquenme por qué Jos 
henbres de letras siempre quieren 


LA 


Ae 
larbas 


y 
te 


al 


LOS SERES 
QUE TRABAJAN 
Y 
ESPERAN 


" 


La Paz, Domingo 7 de Junio de 1953, 


voluntad que es, asimismo, activa corriente co- 
hesionadora, encadenamiento unificador, ur- 


dimbre de sentimiento racional. Sentimiento de 


suelo, sentimiento de sangre, sentimiento de por- 
A 


venir. Los que dudan del destino de este agre- 
gado humano, y de su cintura de hierro y ver- 


duras que es su sostén, su patria, los que dudan 
de su destino vencedor, los vacilantes, los cae- 
dizos, los desesperanza) son como flojos 
corchos que arrastra la corriente. Y la corrien- 
te es esta energía pausada y silenciosa, pero sin 
desmayos, que reiteradamente y hora por hora 
construye y sueña, y con la tarea de sus ma- 
nos y de sus sueños hace circular la sangre en * 
los canales del organismo de la nación, y la ca- 
lienta y la enardece, y si tropieza, la levanta, y 
la vuelve a levantar y la lleva ELO “como 
la hormiga que empuja el terrón grande para 
su fuerza pero nunca superior a sus fuerzas. De 
esta estirpe de seres se han hecho los pueblos 
con estatura de permanencia y con irradiación 
de espíritu, pueblos que arrancaron sus impul- 
sos de su propio infortunio, para los que el su- 
frimiento y el despojo FUgron como la propia 
fragua de sus insurgencias. Porque nunca fue- 
ren vanos sus afanes, como Plica podrán ser 


vanos sus sueños y su espera. 


Sobre la 
Fotografía 


us 
1.— Para ser un buen fotógrafo 
hay que saber traducir en sombras 
y luces las formas y su espiritu. 


12.— El retoque es el medio de 
escamotear la personalidad. Es el 
resultado de una estética de la be- 
Meza de una clase que se compla- 
ce en la nivelación. 

« 


13.— La fotografía es un medio de 
que dispone el hombre para sobre- 
vivirse. C 


14.— Un rostro debe leerse como 
la página de un llbro. Una buena 
fotografía debe tamblén descifrar lo 
que está escrito entre líneas, 

o 


15,— La fotografía es una falsi- 
ficación barata del hombre. 


» Y, 4 
16.— El fotógrafo ha hecho que 
se vuelva superflua la discusión 
ncerca de sl la fotografía es o no 
arte. Basta con mirar los resultados 
del fotámato para convencerse de 
_que no basta con sólo la máquina 


13 


17.— La fotografía ha reemplaza- 
do a la galería de los antepasados. 
Ha democratizado definitivamente el 


retrato. 
o 


18.— Mucha gente va a quejarse 
a LOTO RATO porque ao ca tots 
ca. Para mayor pa) le 
lviduos de ese tipo ser fotogénico 
no significa otra cosa slno ser her- 


19.— Un rostro es un palsaje for- 
mado por crestas y torrenteras, por 
lagos y grletas. 


20.— La fotografía es un arte se- 
udario, No se le exige al fotógrafo 
que cree las formas, sino que las re- 
produzca, En la Jerarquía de los ar- 
tistas, éste se aproxima al traduc- 
tor. Un buen traductor debe saber 
escribir él mismo. mg: Ñ 


Ñ 
¿ 
, 


